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EL GOLPE DE TIMON LA POSICION ESTUDIANTIL
En estos días de extraviado alarm ism o, caducó una gran frase de consa­

gración nacional: “ En el U ruguay es imposible una d ictadura”. Sólo un des­
prevenido o un insincero podrá ahora rep e tir  esa frase orgullosa en la que 
parecía tonificarse toda la sensibilidad política y el celo dem ocrático de este 
pueblo. Lo cierto es que, con el asentim iento general, el 12 de Febre­
ro se efectuó entre nosotros algo así como t i  p rim er ensayo público de un es­
pectáculo dictato ria l, vale decir, el insólito desp' gue de facultades extraor­
dinarias de la Presidencia, todas ellas restrictivas de las libertades comunes 
y toda? ellas suficientes para configurar una franca dictadura.

En 24 horas, el blasonado liberalism o de la dem ocracia uruguaya hiao un 
brusco v ira je  hacia la derecha. Bastó para ello el pretexto de una supuesta 
revolución comunista. La nave de la República estaría a punto de zozobrar, y 
los crédulos pasajeros confiaren en la salvadora pericia de su m aquiavélico  
piloto, el M in istro  de! In te rio r, y de su m arin ería , la prensa reaccionaria y 
mendaz.

Verdad es, que hoy ya casi nadie cree en la pretendida revoluc*6n comu­
nista. Hasta los más remisos llegaron a igual convencim iento luego de las tu r­
bias explicaciones presidenciales y de la reciente interpelación p arlrm e n ta ria . 
Pero a pccos se les ha ocurrido com pletar aquella comprobación con la sos­
pecha certera de las intenciones que p jed a  ten er el E jecutivo  para disponer
una revuelta extrem ista y e je rc ita r  una aparatosa represión. Sin embargo, muy 
cerca de nosotros la dram ática experiencia de otros pueblos, en estas horas de 
profunda crisis económica y de previstas conmociones sociales, nos venía po­
niendo sobre aviso respecto a esa especie de escamoteo político, que consiste 
en prom over ofic ialm ente la a larm a pública para propic iar el advenim iento de 
la reacción d ictatoria l.

De todos modos, ya está dado el golpt de tim ón por el que pugnaban des-
le hacía tiem po las fuerzas conservadoras del país. Y  esta rápida m aniobra
que tiende a rec tifica r el rumbo de nuestro liberalism o político y a capear el 
"eclamo día a día más imperioso y más urgente, de justic ia  social, aún no 
na sido advertida por el pueblo en toda ou am enazante gravedad.

Dar la voz de a le rta  fre n te  a la inm inencia de este peligro, fué la actitud  
asumida desde el p rim er m omento por diversas organizaciones estudiantiles  
y obreras que, no obstante el confusionismo con que c ierta  prensa quiso ro­
dearlas ante la opinión pública, bien sabido está que no son comunistas y que 
hasta algunas de ellas, por su carác ter y sus fines mismos, actúan al margen  
de toda parcialidad política, como la Federación de Estudiantes U n ivers itarios  
y el Centro A rie l, ed ito r de este Boletin. Institución cu ltu ra l, de origen uni­
versitario  y orientada hacia el pueblo, el Centro A rie l perm anece fie l a sus 
destinos en la presente ocasión. Protestar contra los atropellos cometidos y 
co n trib u ir a la form ación de una conciencia v ig ilan te  fre n te  a todo intento de 
reacción libertic ida , tam bién es obra de auténtica cu ltu ra  popular.

QUIENES VIOLAN LA -LEY
A la imparcialidad justiciera del 

pueblo sometemos el estudio de los 
sucesos que hicieron vivir al país 
una de sus horas más bochornosas.

Veamos los hechos:
Por un lado, fuerzas reacciona­

rias conjuntas fingen un motín del 
pequeño Partido Comunista (seis 
mil hombres frente a casi dos millo­
nes de habitantes con ejército y po­
licía). Cierran dos diarios. Encar­
celan centenares de obreros y es­
tudiantes, en su inmensa mayoría, 
casi en su totalidad, anticomunis­
tas. Se les tortura y se les tiene 
(a lo menos) más de cuarenta ho­
ras en la cárcel, sin ponerlos a dis­
posición de la justicia. Se apalea a 
mansalva, cobardemente, frente a 
la Facultad y al Centro de Dere­
cho, a pacíficos espectadores, y a 
quienes, por toda culpa, reparten 
volantes poniendo en guardia al 
pueblo contra posibles dictaduras. 
Todos caen en la “volteada”, al con­
juro del nuevo malón indio que dan 
los “guardadores del orden y de la 
paz". Luego se nos sindica, por la 
prensa que vive del sudor Impago 
de sus obreros y redactores y del 
engaño del público, como elemen-
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CI UDADANO;
Cuando le hablen de “agita- ¡ 

dore« profesionales” piense que | 
ser agitador obrero equivale en I 
cualquier parte del mundo a ser | 
perseguido, vejado, apaleado y | 
hasta echado cuando !a reacción 
aprieta.
Observe y medite sobre si se pue­
de hacer profesión de una acti­
vidad tan peligrosa y llena de 
zozobras y sinsabores.

En cambio observe también 
<jue la acusación de “ agitadores 

| profesionales” parte las más 
de las vece« do políticos o perio­
distas, ellos si profesionales, que 
perciben gruesos estipendios por 
ponerse al servicio de cualquier 
interés.

tos disolventes. Y todo esto, Go­
bierno y prensa, lo hacen en defen­
sa de la Constitución y de la Ley” .

Entendiéndolo de distinto modo, 
protestamos los estudiantes: Creía­
mos y creemos (salvo que nuestros 
profesores de Constitucional nos 
hayan engañado miserablemente, y 
que nuestros maestros de Primaria 
en vez de enseñarnos castellano 
nos hayan enseñado griego), que 
en ninguna parte de la Constitu­
ción o la Ley ordena al Gobierno 
fingir revoluciones para aca’ lar el 
hambre popular con el previsor y re­
confortante maná de los sables y 
de las cachiporras.

Que tampoco ordena, sino que 
terminantemente prohíbe, clausu­
ra de diario alguno: es otra la pena 
que corresponde en caso de delito 
de prensa.

Que menos admite aplicación de 
torturas y vejámenes, ni tener pre­
sos durante más de veinticuatro 
horas sin ponerlos a disposición de 
j-uez competente.

Que tampoco faculta, so pretexto 
de guardar el orden, para apalear 
a quienes reparten velantes que 
sostienen lo mismo que nosotros 
sostenemos aquí.

Con esto, dejamos al pueblo que 
juzgue ambas actitudes: la nues­
tra, en defensa de las libertades 
que nuestras leyes garantizan, y la 
de aquellos que, cómodamente res­
paldados en la fuerza y en sádico 
connubio de intereses creados, des­
conocen la Constitución, en defen­
sa de un orden que sólo sus pro­
pias medidas podrían alterar.

Radiómcmo

Dijo el Ministro Ghigliani, en ei cur­
so de la interpelación que se le planteó 
que, entre otras “chifladuras” posee la 
de la radio.

Es evidente. Para ver “subversores” 
en todos los rincones, como veía el, hay 
que “andar con la radio”.

Un aspecto que debe destacarse en el 
complejo de los sucesos políticos re­
cientes es el que se refiere a la posi­
ción adoptada por los estudiantes, o 
mejor dicho, por los centros estudian­
tiles representativos. — La actitud de 
la Federación de Estudiantes, la de al­
guno de sus centros afiliados que apo­
yaron por su parte, las decisiones de 
la entidad federativa, la de “Ariel” , han 
sido motivo de interpretaciones torci­
das, dn calumnias, de ataques deslea­
les. — Es necesario establecer de una 
manera terminante, cual es la verdad, 
mostrando los hechos sin la deforma­
ción con que, por error o por mala fé, 
se han presentado ante el pueblo y dán­
doles la interpretación justa que no se 
ha sabido o no se ha querido darles.

LOS H E C H O S
Los hechos pueden sintetizarse así: 
En conocimiento de los primeros ac­

tos de corte dictatorial y de brutal re­
presión obrera cometidos por el Ejecu­
tivo unipersonal o por sus subordina­
dos directos, resolvió la Federación de 
Estudiantes Universitarios del Uruguay 
realizar un acto público en el que se 
pudiese patentizar ante los ojos del pue­
blo que las cosas no eran como el go­
bierno las presentaba y que detrás de 
esa pretendida defensa de las “ institu­
ciones democráticas” frente a una Ima­
ginaria revolución comunista se oculta­
ban asuntos muy graves, problemas 
muy serios, tal como se demuestra en 
otra parte de este Boletín. — El propó­
sito de la Federación fué desbaratado 
por el gobierno que prohibió la realiza­
ción del mitin que se proyectaba. Va 
rios estudiantes fueron presos por el 
“delito” de repartir volantes de diver­
sas instituciones estudiantiles y obre- 
rea, “Ariel” entre ellas, referentes a 
lo« sucesos que se estaban desarrollan­
do. Al día siguinte la Federación lanzó 
un breve manifiesto protestando por la 
suspensión del derecho de reunión y por 
el encarcelamiento completamente aten 
tatorio de numerosos obreros y estu 
diantes. Se declaraba, además, que en 
esos momentos se estaba con la clase 
obrera perseguida y contra los gober 
nantes fascistas, disfrazados de demó­
cratas. Cuando el secretario de la Fe­
deración y otros compañeros iniciaban 
la distribución do dicho manifiesto fren­
te al local donde tiene su sede el Cen­
tro “Ariel” , el Cantro Estudiantes de 
Derecho y otras instituciones, fueron 
aprehendidos por la policía y, poco des­
pués, ésta cargaba brutalmente sobre 
el grupo de puablo que allí fee había 
congregado.

La Federación realizó por la noche 
una sesión extraordinaria a la que in­
vitó a delegaciones de las distintas cen­
trales obreras, actitud ésta, digamos 
desde ya, perfectamente justificada pues 
»ran los Ínteres de la clase obrera los 
más directamente amenazados en aque­
llos momentos. En esa reunión re resol­
vió solicitar de nuevo autorización pa­
ra realizar el mitin que había sido pro­
hibido. Fué en el transcurso de esa ren- 
nión, que se realizaba en el local de la 
Asociación de los Estudiantes de Medi­
cina, cuando la policía penetró al local 
sin orden judicial pretendiendo presen­
ciar las deliberaciones, lo que no le fué 
permitido.

El mitin se realizó cuatro días des­
pués, con carácter absolutamente apo­
lítico, interviniendo en él oradores de 
las distintas tendencias sociológicas.

Digamos, finalmente, en esta sintéti­
ca enumeración de hechos, que, además 
de la Federación de Estudiantes y el 
Centro “Ariel” , otras instituciones es­
tudiantiles se pronunciaron en forma 
más o menos rotunda, condenando las 
actitudes inconstitucionales y arbitra 
rias del Ejecutivo unipersonal. Ellas fue­
ron:" el Centro Estudiantes de Derecho, 
la Asociación de Estudiantes de Medi­
cina. el Centro de Estudiantes de Inge­
niería y Agrimensura, sin contar a ins­
tituciones universitarias de carácter po­
lítico como la Asociación Estudiantil 
Roja, la Agrupación Universitaria So­
cialista, la Agrupación Estudiantil 
“Avanzar".

E X P L IC A C IO N  
DE A C T IT U D E S

La explicación, por una parte, de 
la actitud de los mencionados cen­
tros estudiantiles, nos referim os a 
los apcJitlcos, y por otra parte, de 
la adoptada por aquellos estudian­
tes que han m anifestado su des­
acuerdo con dichos Centros y hasta 
los llam an “com unistas”, la expli­
cación verdadera no debe buscar­
se solamente en una d ife ren te  apre­
ciación de los hechos recientes. 
Ella  radica, fundam entalm ente, en 
la d istin ta  form a de concebir lo

que podríamos lla m a r la “función  
social” del estudiante, de concebir 
los deberes del estudiante fren te  a 
la sociedad. M ien tras  nosotros cree­
mos que las instituciones estudian­
tiles  tienen el deber ineludible de 
preocuparse hondam ente de los pro­
blemas colectivos y de con tribu ir a 
su m ejor solución, ellos, los que po­
dríam os lla m a r “enclaustrados”, 
creen que esas instituciones no de­
ben “ m ezclarse” en cuestiones ex­
tra u n ivers ita rias . M ien tras noso­
tros pensamos qge si la acción de 
ios Centros se lim itase a los asun­
tos extrictam ence grem iales, se ne­
garían ab iertam ente los principios  
fundam entales de la reform a uni­
vers ita ria  que establecen la estre- 
cna v in c u la ro n  de la Universidad  
con los problemas del medio so­
c ia l; ellos detienen su “ reform is- 
mo” en los lím ites  de la Casa de 
Estudios y fuera de ella son "con­
fo rm is tas” decididos. —  M ientras  
nosotros afirm am os que estamos en 
deuda con e! pueblo al que pertene­
ce la U n ive rs :dad g ra tu ita  que nos 
h ab ilita  para el traba jo , ellos de­
fraudan al pueblo porque entienden  
que sus deberes de universitarios  
te rm in an  en las rendiciones de exá­
menes o, a lo más, en casi buro­
cráticas gestiones directam ente re­
lacionadas con sus estudios.
. .E l  m otivo, que podríamos llam ar  
o rig in ario  o básico, de nuestras in­
quietudes está en la m anera, que 
escuetam ente hemos expuesto, de 
in te rp re ta r  nu ...ros deberes.

Ahora bien: obedeciendo a
esas inquietudes, a esos deberes, 
por qué el pronunciam iento fren te  
a los sucesos de actualidad ha sido 
en el sentido consignado antes, en 
la relación de los hechos de estos 
días? Léase este Boletín en todas 
6us p rrte s  y de su lectu¿2 surgirá  
la justificación acabada, de la posi­
ción estudiantil, la verdad, a que 
nos referíam os al principio, sobre 
hechos que, la prensa reaccionaria  
ha presentado deformados ante el 
pueblo m ostrando como sectarias a 
instituciones estudiantiles de insos­
pechable im parcia lidad en m ateria  
política.

SOMOS LO 
QUEJ30M0S

Se nos in tentó  hacer pasar ante la 
opinión pública, —  a la que la prensa 
reaccionaria, consciente y m iserable­
m ente engañó respecto a ios últim os  
sucesos, —  come comunistas. Se quiere  
fo rm a r una atm ósfera espacial alrede­
dor del Centro A rie l y demás Centros  
E stud iantiles que, así como han corh- 
batido las dictaduras entronizadas en 
otros países, asum ierón lógicam ente la 
misma a c t:tud cuando v ieron un posible 
cp-— nam iento de nuestras libertades.

___  e n tra r  a ju zg ar las ideas del co­
munismo, así como cualquieras otras, 
filosóficas o sociales (las  de los p arti­
dos politicos no nos in te resan) pode­
mos asegurar que la D irectiva  del A riel 
no es com unista. Si lo fu era , lo d iría ­
mos. Los disfraces sólo corresponden  
a quienes nos atacan. Pero afirm am os  
tam bién, con profundo orgullo, que si 
estar fre n te  a todos los atropellos es
ser comunistas, en ese caso lo sernos. »
Tenernos un alto sentih iiento de h u m an -  
dad. No podemos ver, sin reaccionar, 
el castigo salvaje de m ujeres y de hom­
bres esposados, con cachiporras y sa­
bles ennegrecidos de im punidad. Y  te ­
nemos tam bién una pena desgarrante: 
com probar que aún vive el lobo en el 
hombre, y que son las clases dirigentes  
las que, obligadas a contenerlo, le dan 
rienda suelta para que se sacie en una 
orgía de rojos cardenales y de insultos 
bastardos.

Antes, a esta acritud  nuestra d-e de­
fensa del débil, se le d iría  quijotesca. 
Hoy, la prensa farsante y m entirosa la 
llam a com unista. Pero nosotros somos 
lo que somos. Leales con nuestra con­
ciencia y am antes de una hum anidad  
fra tern a  y justic iera . P r eso nos colo­
camos bajo la égida del A rie l.

EX-GHIG, EX-TIRANICIDA, 
EX-SEMILIBERTARIO Y 

EX-EXTRANJERO
; < 
j El doctor Ghigliani no le mereció a 
loo estudiantes y obreros encarcelados 

¡ vejados y torturados por la policía que 
fué hasta hace pocos días su subordi- 

| nada, confianza alguna para dirigirse a 
¡él denudándole las cobardías (no que­
remos rebajar más la palabra salvaje 
da) de que fueron víctimas.

Ellos pensaron que el exmlnlstro no 
les iba a hacer justicia. Recuerdan que 

Iliaco más o menos un año, buscó la cola­
boración de obreros y estudiantes para 
prevenir un posible malón político de 
Herrera o Manini ayudados por el Comí 
té del Vintén.
Recuerdan que en esos tiempo« buscaba 
ol apoyo de los comunistas, de los anar­
quistas, de los extranjeros de todas las 
razas, a quienes no veía como pernicio­
sos, y de los estudiantes, a quienes no 
trataba de disolventes.

Recuerdan también que editorializó a 
menudo en “El Ideal” , en pro de la liber­
tad, en una campaña casi anárquica; que 
hizo la apología del tiranicidio, en los mo 
mentas en que Uriburu taconeaba en la 
Argentina; y que en su diario se hicie­
ron repetidas campañas contra los pro­
cederes policiales.

Luego contemplaron como, arbitraria­
mente y en g?sto de obsecuencia hacia 
el tirano, ordenaba el alejamiento dil 
país del coronel Pomar.

Vieron con asombro au campaña en 
contra de la inmigración y en pro de la1

deportación de los extranjeros de diver­
sas razas, perseguidos o no, por su ideo­
logía.

Miraron como acercó en “Consejo de 
¡ Notables” a Manini y altos personajes 
del Comité del Vintén (Herrera no qui­
so ir), a quienes antes fustigara dura­
mente.

1 Observaron como, confundido con la 
prensa más conservadora del país, el has- 

i ta hace cuatro meses más extremista pe­
riodista, hablaba de un grave peligro co­
munista que en la interpelación dejó 
traslucir como inexistente.

Supieron que presentó un proyecto de­
clarando ilegal al Partido Comunista (cu­
yos diarios se clausuraron bajo su Mi­
nisterio), proyecto que fué rechazado 
de plano por la Agrupación de Gobierno 
a la que lo presentó. Libertad de pren­
sa y libertad política que defendiera en 
todo instante la empresa periodística 
de la que fué director.

Sintieron en carne propia los bruta­
les atropellos policiales de sus subordi­
nados. Por todo esto, dicen que no pi­
dieron justicia al ex-Minlstro, a quien 
llaman ahora: ex-Ghig, ex-tiranicida, ex- 
semilibertario y ex-extranjero.

La rebelión es un crimen imaginado 
por la tiranía para castigar la Dignidad.



P A G IN A  DOS B O L E T IN  D E L  C E N T R O  DE E S T U D I A N T E S  A R IE L M O N T E V I D E O ,  M A R Z O  D E  1932.

CONTRA LAS TRADICIONES 
LIBERALES DEL PAIS

FRAUDE PERIODISTICO 
Y LA  O P IN IO N  P U B L IC A

LA LEY DE IN M IG R A C IO N  ES UNA REACCIONARIA  
LEY DE RESIDENCIA

En momentos que en la Argentina goza de impopula­
ridad, aún jurídica, por el agravio que importa a la perso­
nalidad humana y sus derechos elementales, la llamada 
abiertamente “ Ley de Residencia” —  en nuestro pais se 
quiere disimular una reedición de la misma bajo el mem­
brete de LEY SOBRE INDESEABLES E INM IGRANTES y 
que ya ha tenido aprobación legislativa en el Senado de la 
República. De una ley necesaria y justa, concretada en los 
fundamentos de carácter económico que deben inspirar­
la, el Senado, adoptando un proyecto de los señores Juan 
Andrés Ramírez y José Irureta Coyena — éste último ex­
pulsado del decanato de la Facultad de Derecho por de­
lito de insensibilidad social e incomprensión jurídica—  
ha dado a la Ley de Inmigrantes un corte reaccionario y 
politico, al servicio, no de los intereses generales de la Na­
ción en los cuales también están comprendidos sus pres­
tigios democráticos y liberales y su tradición de repulsa a 
cualesquiera significación de odiocidad al extranjero y al 
perseguido, sino atendiendo a un egoísmo de clase y de­
fensa de clase, practicando la reacción desde el Parla­
mento, a pretexto de urgencias y problemas no delimita­
dos en el contexto del referido proyecto.

♦
Puede discutirse uua ley de In­

migración que tenga atingencia 
con la situación del trabajador re­
sidente en el país; evitar la inmi­
gración engañada que llega en la 
creencia de que en nuestro país 
despoblado hay tierras para el agri­
cultor y oportunidad para el granje­
ro; pero una ley de esa naturale­
za tiene otres dispositivos y no dis­
tingue por ejemplo como lo hace el 
Inc. A del A rt. I, que, refiriéndose a 

los que han sido condenados por deli­
tos políticos, no se les admitiría elv in­
greso ‘siempre que en su ejecución no 
hayan empleado medios que impliquen  
un carácter espec'al de peligrosidad en 
el autor”.
lo que estaría a la vez en desacuerdo 
con lo que establecen los propios tra­
tados internacionales firmados por el 
paí> y e? los cuales es amplia la ga­
rantía pa;a 1c: l" J fueren perseguidos 
de esa calificación. Tampoco habría ne­
cesidad de remitirse como dice el 

Inc. B del mismo artícu lo  ‘‘los expul­
sados de cualquier país, sea en v irtud  
de las leyes de seguridad pública de 
carácter adm in is trativo  que rigen en 

ellos, sea en virtud  de la aplicación de 
medidas se seguridad accesorias a la 
imposición de la p e n a .. ."

Obreros criollos
y extranjeros

Se dice que el elemento extranj to 
que viene a nuestro país, es culpable 
de echar abajo los salarios y perjudicar 
a los obreros criollos.

¡Guerra a muerte al extranjero, en 
tonces! Dicen algunos y repiten mu­
chos como gansos.

Pero analicemos con cuidado los he­
chos y no juzguemos precipitadamente.

Es cierto que muchos extranjeros co­
rridos de sus países por la miseria de 
Europa, llegan aquí y se ofrecen a tra­
bajar por poca cosa. Pero no es me­
nos cierto que nuestros patrones crio­
llos aprovechan de inmediato esa cir­
cunstancia para lucrar a costa del ham­
bre de esos trabajadores. Y claro que 
así se abaten los salarios.

Pero ¿quién es el culpable? ¿El po­
bre extranjero, desesperado, hambrfen-

lo que implicaría negar el ingreso al 
país de la población jesuíta expulsada 
de España por la República y que, de 
ninguna manera hubieran aludido los 
inspiradores del Cenado, señores Ra­
mírez e Irureta, si en aquel momento se 
conocieran esas trastadas de la historia 
y que, en una buena ley de inmigración 
figuraría—el no ingreso al país de los 
jesuítas — porque realmente vienen a 
hacer competencia desleal a los traba­
jadores manuales o intelectuales del 
país.

El A rtícu lo  3, dice que la Presidencia l 
de la República ordenará la expulsión l 
del te rrito r io  nacional, a todo extran ­
jero  aunque posea carta  de ciudadanía  
nacional que tenga menos de tres años 
de residencia en el p a ís . . . "  continúa 
el artículo con referencias casuísticas 
y termina diciendo que “en el caso del 
delito  cometido en el pais el ju ez  al dic­
ta r  sentencia deberá pronunciarse res­
peto a la expulsión del ex tran jero  o ciu­
dadano legal, d e lin c u e n te ...”

Están combinadas en este artículo 
una serie de arbitrariedades contrarias 
a la tradición respetuosa y a la tradi­
ción respetuosa y a la legalidad siste­
mática de las que, durante mucho tiem­
po se jactó la República, cuando, para 
solucionar sus problemas internos — 
econcómicos, financieros o sociales, — 
necesitó recurrir a las leyes de emer­
gencia o transitorias.

Vamos a discriminar estas arbitra­
riedades;

1.0 Se le concede un nuqvo poder dis­
crecional al presidente de la República, 
sin contralor judicial o legislativo, al 
violar el precepto constitucional, de que 
“ ninguno puede ser penado o confina­
do sin form a de proceso y sentencia le­
gal” (A r t t.  152 de la C onsttitu ció n ).

2.0 Se crea la pena de “expulsión” 
del país, como subsidiaria de las que 
hubiere oportunamente sufrido el reo.

3.0 Se admite la conseción fraudulen­
ta d© cartas de ciudadanía pues los ex­
tranjeros que tengan “menos de tres 
años de residencia en el país” no pue­
den solicitarla (Art. 8 de la Constitu­
ción). Pero, dado lo difícil de estas ave­
riguaciones o pruebas y lo fácil que re­
mita a los subalternos de la presiden­
cia la tergiversación de los hechos, se 
expone al extranjero con ciudadanía le­
gal, a que se desconozcan sus derechos 
adquiridos y que, luego de haber con­
tribuido por la inscripción en el Regis­
tro Cívico y la concurrencia a Eleccio­
nes. a formar los poderes de la Nación, 
se le someta a la voluntad caprichosa 
y sin garantía alguna, de los cuerpos 
policiales.

to, que, en país extraño, sin familia­
res ni amigos que lo ayuden solo tiene 
la perspectiva de morirse de inanición 
en la plaza pública, o el patrono avari­
cioso, incurablemente rapaz, que roba 
el trabajo de esos extranjeros dándoles 
una mísera paga, lucrando así vergon­
zosamente?

Obrero, hombre sensato, reflexiona. 
¿Guerra a muerte a quién? A esos com­
pañeros de infortunio como tú? ¿O a 
esos patronos sin conciencia que sólo 
se preocupan de ganar más y más, 
para poder luego arrojar ese dinero a 
1a ruleta o a las patas de los caballos?

¿Soremos, acaso, lo bastante estultos 
para encontrar lógico que un patrono 
poderoso saque más ventajas aún, de 
circunstancias de miseria, y rechinemos 
en cambio los dientes de rabia porque 
un infeliz se ofrezca a trabajar por la 
comida?

¿Estaremos tan pervertidos?

Otras regresiones y exhahruptos jurí­
dicos se cometen en los artículos (i y I 
de la mencionada ley que llamaremos 
sinceramente de Residencia, con el des­
caro que presta la seguridad de ciertas 
complacencias en Ion órganos legisla­
tivos que como el Senado Nacional, no 
puede sustraerse al influjo de menta­
lidades reaccionarias, por lo mismo que 
interpretan y traducen con fidelidad el 
sentimiento de hostil antipatía que ha­
cia los hombres de otros climas, otras 
opiniones y otros temperamentos, con­
servan quienes son insensibles por su 
edad o por su posición económica, a 
>a renovación natural o volitiva de in­
tenciones. pragmáticas o rebeldías es­
pirituales.

La Cámara de Diputados slemprf 
más afín a las aspiraciones populare^ 
y más celosa del respeto a la libertad 
individual y al mantenimiento de las 
normas Constitucionales, debe pronun­
ciarse sobre esta insiración legislativa 
que disimula su zarpazo bajo la deno- 

1 minación de “ Ley de Indeseables o de 
Inmigración” .

LA P R E N S A , F U E R Z A  D E O P IN IO N  ;
“La prensa refleja los diversos estados de la opinión [ 

pública". Esta afirmación que a manera de axioma ha si- 1 
do con tanta frecuencia expuesta en manuales de Instruc­
ción Cívica, nunca ha sido, posiblemente, tan inexacta i 
como ahora. Lo que puede admitirse con menos resisten­
cia es la inversa: “ la opinión pública es un reflejo de las 
opiniones de la prensa”. En esta época de especialización 
y división del trabajo, el cuerpo social parece darse un 
órgano independiente, un encargado de construir opinio­
nes, a las que, posteriormente, el pueblo se adhiere.

Los individuos, siguiendo una línea de esfuerzo míni­
mo, subrayan las impresiones periodísticas que reciben 
a las que proporcionan el clima más favorable para su 
irradiación interior; cuando la hoja de publicidad logra 
ganar la confianza del lector entonces puede afirmarse 
que ha ganado su pensamiento, porque, de tal modo domi­
na el ambiente de las ideas, que determina su juicio 
•posterior en concordancia con las informaciones y comen­
tarios que a su percepción se ofrece consecutivamente. 
Alguien cree que la prensa traduce; el verdadero traduc­
tor es el pueblo y como reducido a la intermitencia entrt 
la causa y el efecto, logra algunos éxitos el sofisma de 
“ interpretación de los sentimientos públicos”, que se atri­
buye» los periodistas.

La prensa se ha tomado el cometido de pensar y sen­
tir por la sociedad; se anticipa a ciertas justificaciones 
de conducta: conduce o induce; pocas veces pregunta pe­
ro está en constante vomitear de respuestas, aspirando 
conformar la insaciable curiosidad pública, de cuya in­
diferencia y pereza para la indagación personal extrae 
frondoso partido. Descarga, la prensa, ciertos efectos pe­
riodísticos que hacen presa inmediata y fácil de la sen­
sibilidad popular, cuya alteración dosifican a capricho lo­
grando que. por ese medio, la muchedumbre se coloqu© 
a su servicio.

E X T R A V IO  DE F U N C IO N E S
La delicadeza de la función periodística estaría por 

si misma explicada; pero la delicadeza, la responsabili­
dad acerca de la ‘exactitud informativa; la imparcialidad 
y capacitación del comentario, así como el ajuste a norma 
moral que regenere la consecuencia en el tiempo, son, to­
das ellas, virtudes gravosas para la prensa de nuestro 
país en la que el apasionamiento político y los persona­
lismos, excluyentes de toda meditación elevada, han ex­
traviado los móviles honestos que deben impulsar toda 
tarea informativa.

De exprofeso analizamos estos pormenores circunstan­
ciales del periodismo. En su evolución de prensa política 
a prensa industriosa o industrializada no se ha alterado 
su constante preocupación por el fraude; parecía que la 
necesidad de la pura información habría de depurar aque­
lla tendenciosidad orgánica de la imprenta política, pero 
es de asegurar, porque los hechos lo confirman, que ha 
conservado su sensualismo interpretativo que siempre es 
la más exacta manera de no fotografiar realidad alguna.

S E C U N D A D A S  M A N IO B R A S
En los hechos que son del dominio público y* en los 

cuales el Centro Ariel no rehuyó adoptar la posición que 
encuadraba más exactamente' con los móviles permanen­
tes de su conducta y que son, además, propósitos cons­
titutivos del Centro, la prensa, exacerbada por intereses 
comerciales, una parte, respondiendo al extremismo de

derecha, la otra, se avalanzaron voluptuosamente sobre 
los acontecimientos, escasamente conocidos por el pueblo, 
y deformándolos, creando imaginariamente actitudes y 
sucesos lo entregaron a la mansa credulidad de los lec­
tores para realizar el complemento de la obra anterior. 
Es decir; confirmar todas las prevenciones alarmistas que 
desde hace varios meses, es la consigna de ataque desde 
sus editoriales, con lo que, intencionadamente, contribuían 
a formar una conciencia de repudio y disgusto en 1a masa 
y preparaban el ánimo para que el gobierno pudiera tra­
bajar a gusto sobre las llamadas “peligrosas libertades 
de aquellos hombres que tienen distintas opiniones y 
otro temperamento para la acción.

U N  E N G E N D R O  P E R IO D IS T IC O

El Centro Ariel se levantó así contra el engaño; en 
sus frecuentes reuniones públicas, explicando y clasifican­
do las finalidades que perseguía la sistemática tenden­
ciosidad de las noticias, en las cuales el sensacionalísmo 
era evidente. El exceso de confianza que se dispensa a 
los grandes títulos y a la composición gráfica de ciertas 
informaciones, gana el sensualismo de la masa cuyo me­
tabolismo la dispone a la asimilación sin esfuerzo. La 
opinión pública, o la conciencia pública con preferencia, 
lia sido formada alevosamente; fué el resultado de una 
confabulación de intereses comerciales y políticos; la 
succptibilidad y la confianza fueron manejadas con fina 

; inteligencia. La reacción de Ariel no fué improvisada, el 
montage de los atropellos cometidos a pesar del sutil 
hilo que ponía en comunicación todos los actores de la 
farsa había sido descubierto y denunciado en las reunio­

nes del Comité de A. contra las Dictaduras, en mitinea 
callejeros o en la tarea perseverante y fructífera de las 
aclaraciones personales. El proceder periodístico seguía 

■ su lógica consecuencia al desnaturalizar los sucesos acae­
cidos y de que damos cuenta en este mismo Boletín; era 
necesario concordar aquella complicidad alarmista con la 
irrevelabilidad y serenidad de la calle y entonces, para 
trasbordar el anhelo público, dispuesto criminalmente al 
engaño, se tendió un complicado parte de fantasías, ca­
lumniosas e insinceras que facilitaron el cómodo acceso 
de todas las suposiciones.

V E H IC U L O  D E F R A U D E
Mientras la prensa, en lugar de ser una cámara re­

ceptiva. que traslade su memoria de la vida al taller man­
teniendo con fidelidad la objetivado, sea un lente con 

prejuicios, animosidades y odios; mientras la apatía y des­
consideración pública continúe favoreciendo la tramita­
ción del engaño organizado y acepte sin delimitar o dis­
criminar los rumores o impresiones que ordinariamente le 
trasmite la prensa, habría que creer entonces, lo que sería 
desgraciado y aflictivo, que el pueblo ha enajenado su 
juicio y anestesiado su sensibilidad. Y al afirmar, como 
lo hacíamos al principio, que la opinión pública refleja 
las opiniones de la prensa, habremos constatado el rela­
jamiento de las fibras morales de la población, el renun­
cio a tomar parte activa en la administración de sus pres­
tigios y el abandon de las causas en que la justicia, más 
que de la jurisdicción de los tribunales, requiere la com­
petencia de los espíritus de cuyo alerta y vigilante espec- 
tativa sobre sus propios destinos no puede arrebatarlo 
ninguna confabulación periodística o gubernamental aun­
que sea tan artera e inteligente como ésta.

Letrilla en “Ghig”t 
a das tiempos

Nuestro presidente, 
en el año mil 
novecientos treinta 
y dos, casi al fin 
de los carnavales 
sospechó un motín.
Y haciendo un llamado 
(Rin. rín, rin)
Tuvo en pié al ejército 
y listo el fusil: 
te  crees que sos un rana  
y ses un “ G hlg”.
Según los carteles, 
diez y siete mil 
pesos invertidos 
en circunscribir 
el hambre del pueblo,
Se gestó el Asis 
seráfico presidente.
¡Que gesto viril!
Salió del hambre el dinero
Y al hambre debe servir.
Te crees que sos un rana
Y  sos un “ Ghig”.
¡La patria o la tumba!
Repite servil 
La cláusula quinta 
De un “ club" batlli-feliz

¡Todo solucionado!
¡Con que gracia que lo diz 
El mural de Gesta!
(Tararí, tararí)
"Tumba es la carne del pobre”,
Patria o tumba, si!
T e crees que sos un rana
Y sos un “ G hig” .
Nunca está enterado 
El ministro "Ghig";
Palos o carteles,
El siempre "nihH”.
Ni con testimonios 
Se ha de conseguir 
Sacar de su mate, 
ese berretin 
do creer que él solo 
sabe cumplir.
G arra de M inistro  
de M in is tro  “G hig” .
¡Que bellos ejemplos!
¡Que hermoso país!
Si Artigas volviera 
Volviera a partir.
Mejor estaría 
En campos de Ayuí 
Quizás en la Aduana 
Al verlo venir
Y vieran su temple 
De macho civil

Corriendo avisasen 
Al M in is tro  “ G hig” .
¡Que gente insensata!
Esta estudiantil!
¡No dejan tranquilo 
al burgués dormir!
¡Desvelan al pueblo 
Con su grito hostil,
Pidiendo justicia 
O la ley cumplir!
Se sienten hermanos 
Del obrero “vil”
Es el colmo para
El M in is tro  “G hig” . E L  N E G R O

—•----------  o— o — o— o ---------- ¡—

O R O  R U S O
Se habla mucho del oro ru- ¡ 

so. Dicen que corre a mares en i 
nuestro país.

Confesamos que no lo hemos 
visto.

En cambio desde niños cono­
cemos el oro yanky y el oro in­
inglés. Y no son pocos los Catones ¡ 
públicos que han metido la ma­
no hasta el codo en los emprés- ¡ 
titos concertados en Londres y | 
Nueva York.

— ---------- o-—o — o—-o ------------ ¡—

Hábitos de trabajo
Dicese que la Inmigración extranjera 

de los últimos años es indeseable por­
que carece de hábitos de trabajo.

Sin embargo, la mayoría de ellos son 
hombres de labor, generalmente cam­
pesinos, que sólo desearían un pedazo 
<1l tierra para producir. Pero nuestros 
estancieros prefieren dejar sus campos 
yermos y gozar de la renta fácil de los 
ganados. De esa manera el que podría 
ser un hombre Utilísimo en nuestro me 
dio se transforma en "corbatero” .

La división de tierras y formación de 
colonias agrícolas, es la solución y no 
el cierre de los puertos. Y ya veríamos 
entonces lo que son hábitos de trabajo 
como para enseñarle a nuestro criollo 
de taba y cimarrón en el campo, de qui­
niela y boliche en la ciudad.

Frases célebres

Publicadas clandestinamente, 
bajo la dictadura de Uriburu, 
por el Boletín del Centro de 
Estudiantes de Derecho y 
Ciencias Sociales de Buenos 
Aires. ¿También llegarán a 
ser clandestinas para nuestro 
Superior Gobierno?

La d iscip lina es el p rin c ip io  de toda 
servidum bre, como la au toridad  es el 
pretexto  de toda tira n ía .

. . .
I ¿Donde acaba el hecho de gobernar 
y principia el crimen de oprimir? ¿Dón­
de acaba la obediencia y principia el 
servilismo? La ley señala ese límite 
pero la ley como un dios Término, re- 
rocede ante la tiranía, marcando a vo­

luntad las fronteras de la opresión.
*  *  *

La obediencia no es un deber, 
la obediencia es la base de un con­
trato hecho entre el individuo y la 
autoridad que él ayuda a crear y 
en la cual delega sus atribuciones; 
la ruptura de ese contrato por la 
autoridad, liberta al pueblo de to­
da obligación.

*  •  *

El gobierno al s a lir  de la legalidad 
obliga al pueblo a s a lir  de la obedien­
cia.

* * *

Cuando la autoridad entra en la 
tiranía el pueblo inmediatamente 
debe entrar en la rebelión.

* • •
La t ira n ía  es el m ayor de todos loa 

crím enes, solam ente lo ave n ta ja  el cri­
men de su frirla .

•  •  *

Cuando la libertad está en peli­
gro la rebelión no es un derecho, 
la rebellón es un deber. El más im- 
7>erioso de todos los derechos.—SU­

PREMA LEX.
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M AR ZO  D E 1932
B O L E T I N  D E L  C E N T R O  D E E S T U D I A N T E S  A R I E L P A G I N A  T R E S

M U C H A C H A  F R I V O L A
Y MUCHACHA M O D E R N A

Lo» am anuenses de la m odernidad quieren  hacer c re e r  al pueblo en el 
grave peí,gro p ara la m oral pública y fa m ilia r ,  d erivada del hecho que, al-
rn "  *s u rr« ta ‘  ' * tu d ian taa  haYa "  partic ipad o  con su pro testa  e ind ignación  
en los sucesos que ya son de in fe liz  notoriedad . M ie n tra s  se hab la de mu-
Jrld a  ° dfa M n i Ĉ { ' e " do y* * t i r  un P °br» ente con r0 P»* a la m oda, linea  estl- 
h t lh r a d a  V U s  ,ed° ra , *  ° ° ' k ta lls  Y fu m ad o ra  de c ig a rrillo s  rubios, des- 
hem brada y grácil en el m undano a je tre o , desenfadada, locuaz y en Dersevr-
« to o *ta ií0 h T *¡t t ia io l6 °|ico Y es p iritu a l, entonces la m odernidad fem en in a  es un 
algo tan  bon ito que el cron is ta  lo recom ienda a sus hem anas, a su novia y a

n id ad m«  TuV ea no* ^  " ’ í '® ? ’ * ’ iq u '  m onada d» ch i«=a! Pero si la m cder-
o «  la  frlvo fid ad  r .  H ,  2 * *  - id* as y de la Puj an“ - »' u " a señ orita  cree
2 « a  erof  r fm í l o  H d ° d,°S 08 tl,em Pos Y 9 U»- aquel bello espécim en es tan  
H o lliw o o d  -  la m o d l lo*  , m odl» * «  Y lo» círculos sociales de P a r í ,  o de 
ra  „ r i a ^  a. m oda. * '» " «  a lB° de m uerte  se ha dicho —  e n to n c e , esa ch i­
ca, ganado su pensam iento por a lta  y  noble idealidad, se co n vierte  en una re-
en salud « o l r <Ít !á <í * ’ "Pr6X‘r" í  *  ' ° *  de»m aYO« de '»  Inexperienc ia  y perdida  en salud esp iritu a l, para el hogar y p ara la p a tr ia ” .
d r  suaL x T Uehan n*h> ' a tud lad tas  ~  P°cas es c ierto , pero herólcas vanguard ias  
ne la s 7 n s in 7 a c ^ o n «  d C* d °  ?" ’  , Í9 u r i" '»  de v °Bue "¡ en el M und la l-C I-
" ¡ d i  S ahe-óñ  d .  , c o ,n d u c t a  " » » « a r la ,  p ara to m a r una o rien tac ió n  en la 
dé? m i e n t e  7 , , 7  "  “ / í / i  d0,onlal V » » « "  » "  la Inquietud renacentis ta  
rfédo 0 ^ 0  m e n ta l,d a d ’ " “ * * •  « t r u c tu r a ,  nueva sen sib ilidad. Un pe
é lír é  el m ls t . r lé  d ^ m uJer ~  P0 ™ “ '  es de conform ación In te g ra l —  se abre  
ñ rn  r r x L T i r l «  . d p o rve" i r - Las Pa abras lib e rta d , ju s tic ia , so lid aridad , tle - 
nen resonancias en sus corazones, hasta aye r tem plados para  la lison ja  y ro­
m ánticam ente dep uestos  para  una l ig r im a  cobarde. A a lgu ien  ta m b ié n  p are­

j a  « t i t u d  d°e V a ^ d  '  ,: ird°I" dad im p 0rtad 0  pdd la " ‘ « « t u r a  revo lu c io n aria  
ñ o r  dldn a !d a t r „  é ¿ l?beldla e° "  Que las m uchachas e s tu d ia r la s  han res­
pondido al a tro p e llo  > al sensualism o g u b ern am en ta l. La h is to ria  se hace
? o « e? « a cém cééééio *  VOluntad d» “ r Q' « * '» ‘ e e "  nuestras com pañeras, no co­
noce las com paraciones, pues quienes, buscando la in d iv id u a lid ad  logran ya
h?n v é ^ id n *  iL* nmaSd y  Pe r f , la r»e Para la  fo to g ra fía  de sus propios Im perios  
han vencido lo que de m oribundo y  pasajero tie n e  toda adhesión a lo que se 

usa y queda bien, a la fr iv o lid a d  y  a la moda. q

Las atropellas policiales

A  USTED, EMPLEADO, 
ESTUDIANTE, SOLDADO...

Que gesticula y protesta porque 
hay muchos extranjeros en el Uru­
guay, muchos “ rusos”, como usted 
les llama. por haberlo aprendido 
en la prensa reaccionaria vendida 
al oro de Norte América o de Ingla­
terra: Escuche:

¿No ha meditado sobre su pro­
pio origen y el de sus padres? Vd. 
es hijo de italiano, francés, espa­
ñol, Inglés, ruso, argentino o des­
ciende directamente de los indios 
charrúas? En ese caso hágase vi­
sitar por el público y cobre entra­
da.

Usted debe corregir su ebriedad 
patriotera si quiere conscientemen­
te tener una opinión exacta y tie- 
ue interés en que se le escuche.

Nos dirá usted que su padre, tío, 
o abuelo, no fueron “agitadores". 
Estamos de aouerdo. Pero si su pa­
dre o usted quedasen desocupados 
y buscasen trabajo honesto insisten­
temente durante días y meses... 
sin encontrarlo, ¿no cree que lle­
garla un dia en que faltase pan en 
su mesa, vestido y calzado en su 
cuerpo.techo para su sueño?

Nosotros le preguntamos confi­
dencialmente: ¿Qué haría?

Y si la rabia ya incontenlda de 
su hambre y desesperación desem­
boca en la protesta y la ira ¿no 
irá ustetl a gritar y a rugir con los 
50.000 desocupados que ofrecen la 
mercadería de su fuerza muscular 
en las fábricas y en los organis- 
ni os del estado?

Nosotros sabemos que Irá prime­
ro con serenidad, después con los 
puños crispados a exigir su derecho 
a la vida.

Pero la falange de hambrientos 
perturba el orden y la ley de los ex­
plotadores capitalistas, del Estado 
y de la policía y una lluvia de ca­
chiporras y sablazos será la res­
puesta democrática a su protesta.

Será encarcelado, castigado, acu­
sado de agitador, ruso, comunista, 
anarquista, etc.; la prensa, que le 
es tan afecta, sacará su retrato de

> maleante... Mientras tanto Terra, 
Ghigliani, Herrera, Manini y otros 

lo dejarán podrir en el calabozo y pa­
garán a los jueces para que lo con­
denen, lo deporten, lo castiguen; 
para que allanen su casa y saquen 
su madre que debe, estar complica­
da en su delito: p ed ir tra b a jo .

Y usted, que por ser uruguayo, 
es un ángel, tendrá destrozada su 
vida, roto su hogar, torturado su 
cuerpo, febriciente su cerebro. Un 
día saldrá en libertad... y nueva­
mente su peregrinaje de hambre lo 
llevará al lado de los obreros ex­
plotados, de los perseguidos. ..  y 
al pasar le gritarán con voces cri­
minales: ruso, ruso, ue lo echen  
del país, que le den palos, “com u- 
nieta” , y en la prensa se leerá una 
lista de los deportados que nutrían 
su ira con el oro de Rusia.

Si, amigo empleado, estudiante, 
soldado, hay que escupir la tinta 
dé la prensa escrita por cronistas 
de treinta pesos al mes. Ellos ven­
den su imbecilidad por el precio 
que tiene.

Nosotros estamos con los traba­
jadores, con sus luchas, con la ra­
zón de una falange explotada y ham 
brienta. Contra la cachiporra de TE- 
RA y GHIGLIANI, CONTRA LA 
PRENSA QUE ENVENENA AL 
PUEBLO.

o— o — o— o

C O M P E T E N C I A
El rico comerciante lia encon 

irado un competidor temible en 
el humilde “ co: hatero", quien po­
ne al alcance del pueblo merca­
derías que antes oran accesibles 
solamente a pudientes.

El rico comerciante suele pa­
gar grandes avisos en los perió­
dicos.

Los periódicos inician una 
campaña contra el "corbatero" 
y buscan excitar al pueblo con­
tra él.

Ate rabos el observador sere­
no e imparcial.

— O——o

H 0 N R A D E  Z
¿Por °qué»Cpo <:’1 doctor Ghigliani un hombre honrado".

« * »  las mano, en e“ eblTnreaC£ nr m P r° ba<l0 q“ 6 61 <K>Ct° r Ghl* llanl no ha »« •

c,a ba ~metwrinaudTt^nl. I I l ^ ,nl8thPO d6‘ Interl° r y haJo 8U éJlda la P»«- 
encarcelado y vejado a atroPel|o» ha apaleado Infamemente a obreros, ha 
provocado por los fa„ , .  ® n “®  ’®  dió la Bana aln más motivos que el miedo 

Interrogado M M ? ” “  68,08
»1 escondiendo , U8 0 ^ 0 0 ?° * * !  Interior’ «m tesU  seráficamente (no sabemos 
bada”- ® n ° ®  anchos pliegues de sus mangas): "No sé

El doctor Ghigliam „
transformado en un concepto ¡¡T " .'” ’6 honrado. ¿E s que la honradez se ha 

cepi°  puramente comercial?

| go ño se ha hecho nada para remediar-
1 lo hasta ahora. Escribo solo para que
| conozca el pueblo, ya que no lo publi- 

(Viene de la 4.a pág.) ¡car(a la Prensa, y sepa como condenar
esos tratos horrorizantes.

nocimientos de medicina me permiten ]e faltaban las bombillas eléctricas pa- Me detuvieron transitando tranquila- 
1 encontrar en varios de ellos algunos ra que se viera mejor! — José N ln . n ie n te  P ° r  la calle 18 de Julio a la altu-
I caracteres típicamente lombrosi&nos. ra de Magallanes, el dia 12 del corrien­

te. El empleado de Investigaciones queRecapacito y me asombro de que se 
prolongue tanto esta situación, hasta 
que fácilmente se aclara este enigma: 
uno de ellos se dirige a la terraza y di­
ce: “ Por qué ne vas con papá, nene?” 

| Dirijo la vista hacia arriba y veo so- 
| bre mi cabeza un niño que echa una 
min 

¡ do.

"Caí el jueves 21 del corriente en la me condujo me acusó de heber vlvado 
Comisaría de la 23«, llevado desde las al Partkio Comunista, y al negar haber 
callé. Chile y Bélgica. Me querían ha- heeho yo tal cosa me di-¡° entóneos que

seria anarquista y que eso era peor pa-cer declarar que había repartido maní- - - --------
flestos. Dije que no, porque esa era la ra m*‘ n̂vesUgaclones pareció que

-------------------------------- --- ----- ------ verdad. Me metieron en un calabozo se me "«P eta rla  Pues a' principio, al
mirada curiosa al patio y se va corrien- j del que me sacaron al poco tiempo pa- i comPr°bar que yo era periodista y co-
do. ra pegarme una gran paliza entre el IresP°Qsal de una revista neoyorkina,

. . . . . ¡escribiente, el sargento y varios guar- declaré Q“ e slendo dla de huelga esta-
Singular pudor el de estos hombres, d ¡aciviles M Basaron al dla siguiente ba en la calle a la caza d«  informacio-

que se avergüenzan de pegarme delante r i n ™ t l g . “ to n íT e ñ  donde m i £ £  p<*<> tiempo duró la coiMialidad,
- r  8acad°  deI calabozo para

nuevamente la jauría se lanza sobre mi ciándome heridas y contusiones que to- ser fotografiado, me hicieron desfilar 
jnuevamente la Jauría se lanza sobre mi dav(a t ¡entre una fila doble de empleados, los

un^eroz* p'unta Îé3“^ 1' í-!s^LsTifulor me I>esPués íuI Pasado a la Cárcel Co- q“, m 6  <laban diversos golpes en la ca-

derriba seml-inconeclente. Tendido en el Augusto vendo'a cacr sonb r  Z ^ Z .
suelo, retorciéndome de dolor, pude es- “ J ®  193-  Au» uat°  A1 8er conducl<io al carro ceIular que

juchar este diálogo, que reproduzco por ____  me transportarla a la Correccional, hu-
consi e .a ro  e n r s. .Y  ese que es- he de paga,. de nuev<> entre la doble ti-

i tá tirado en el suelo, quién es? —  Es . . ____. ^ . .
un estudiante de medicina, comunista. ‘‘Yo- Federico Beldey’ ful det®"ldo el T \  ° bS®dUÍar° n CO‘
anarquista, deportado de la Argentina J“ eVC3 11 del corrl» nte a las 21 horas, » 'o  despedida con sendos golpes.
¿Y por qué hacen eso? -  Es un^ñ v e r > '  Sa" r d® “ “  “ fé d® la cal1® Gr®cla y Re8,! lta ®' -arte policial
sitarlo, un muchacho decente: si Granada, por un segundo corni- d“ e dic® Que tomé parte en una agre-

sario y tres vigilantes. Al llegar a la slón a la P °licía con cachiporras yun atorrante, un obrero, yo soy el pri-1 ri°  y tres f i la n te s .  llegar a la • 
mero... Déjenlo tranquilo, ya". Es real- ¡ con' isarla de la 2U sección, me rodea-,0*™» armas, 
mente curioso el razonamiento ese se- r3“  a'Bunos funcionarios policiales en- Eso es lo Que Por ahora puedo de- 
guramente de un alto empleado, núes- tre los que creI reco'locer comisario y dlarar- Jacobo Birnbawn. —  cárcelguramente de un alto empleado, pues- - i
to que dió varias órdenes; . según él ¡sub-comisario y muchos vigilantes, en-; 
yo en mi calidad de universitario, y ade- *r® *°S cuales se encontraba el cocine- 
más bien trajeado, debía ser respetado; r0' Entre ,odos empezaron a pegarme 
en cambio, si fuera un obrero, o un po- co“  fusta' somas Y objetos contunden-
bre desarropado, entonces no, entonces 
él sería el primero...

Pasaré por alto muchos detalles, pues 
no quiero extenderme en demasía. Agre­
garé que después de noventa horas de 
incomunicación, he sido llamado a pres­
tar declaración ante el juez, siendo en- 
terado de que pesa sobre mi una acu­
sación singular: be agredido a golpes 

¡de puño al empleado de Investigaciones 
señor Portillo, rompiéndole además la 

¡manga del saco. También le diré que

tes, acompañados de puntapiés en «to ­
das partes del cuerpo, principalmente 
en la cabeza y el estómago. Me metie­
ron en un calabozo, donde después de 
corto rato me sacaron entre un sub- 
comisario con algunos vigilantes y de 
nuevo empezaron a pegarme con los 
mismos objetos. Yo sangraba por la bo­
ca, nariz y del ojo derecho. A  la madru­
gada entró al calabozo un policía y me 
preguntó si quería algo. Teniendo fie­
bre por causa de las heridas, pedí agua 
Pero en vez de lo pedido, me descargó------ ^  poumu, me oescargo

i he tenldo diversas oportunidades para una infinidad de golpes con un objeto 
i ver, ya en la cárcel o en el juzgado, in- "
finidad de estudiantes que presentan se 
ñales bien visibles de los castigos reci­
bidos. Finalmente le explicaré el moti­
vo por el cual he debido esperar hasta 
hoy para dirigirme a usted: a conse­
cuencia de uno de los golpes recibido 
sobre la escápula y parte posterior del 
hombro derecho, tenía casi inmoviliza­
do el brazo del mismo lado, lo cual me 
originaba, lógicamente, grandes moles­
tias al escribir, molestias que debí su­
frir al firmar mi declaración en el Juz- 
do. Además he sentido y siento aún
hoy dolores en el lado derecho de la . ,'Ja ‘,‘a‘va lraloa recim-
caja toráxica y manifiestas dificultades l< OS f,11 la Pollcla de Investigaciones, 
al respirar. i accediendo a su pedido, no lo hago por-

o,_ .. (*ue crea « a 1* eficacia de la Justicia
mál j f  ' ® “ na Vez en el » » " ‘ Uo d6 evitar en lo futuro esa
“ ^ d a i may° ;  ap:®cl°  y «lim ación, lo ¡calamidad vergonzante, porque es ya 
saluda -  C r i o .  G óm ez del V a lle . |<t€sde hace mucho conocida, que en In-

Carcel Preventiva y Correccional, 17 vestlgaclones se martiriza y sin embar- 
Febrero 1932.

duro en varias partes del cuerpo. Al 
retirarse me recomendaba que si quería 
algo, lo llamara nomás.

También en Investigaciones fui gol­
peado e insultado por varios empleados 
donde vi que lo mismo le sucedía ? 
otros presos. Las señales de i » ,  herí 
das y contusiones todavía persisten a 
pesar de los seis dias pasados, habién­
doselas mostrado al juez cuando me lie 
varón a declarar al juzgado. —  F e d e ri­
co B e ld e y . —  18 de Febrero” .

"S i notifico los malos tratos recibí-

"Detenido a la hora 21 del viernes 
12 en la esquina de Mlgueiete y Maga­
llanes en momentos que hablaba con 
dos amigos. Fui conducido por un ofl 
clal y un pesquisante por "orden" del 
comisarlo de la sección. De allí trasla­
dado a Investigaciones en un tranvía 4C 
en compañía del oficial y varios pes 
quisas. AHI so me preguntó por mi nom 
bre, y al responder, so me contestó: 
“ vos no te llamás tal, sos un viejo ave 
negra y un ladrón", y una serie más 
de insultos. Al contestarles que se 
equivocaban me echaron con un em- 
pujón y una serie de golpes y me metie­
ron en un oscuro y suelo calabozo, don­
de a los dos horas vino de nuevo un In­
solento cotillearlo y S esbirro» y m< 
dirigieron otra vez las mismas pregun 
las y los mismos Insultos y como les 
dijera •;ue no insultaran y tuvieran más 
respeto, se me rayeron encima y me 
derribaron al suele, dándome de trom 
liadas y patadas liasta que cerraron y 
«e fueron satisfecho, de su puerca 
obra.

Durante la noche <lel viernes no se 
oyeron máa que a yes de dolor y quejidos 
de las palizas que daban n loa que iban 
llegando. Soy acusado do llevar un gran 
pizarrón con una Inscripción contra 
Terra y Chigliant. ;Qué Ironía! A la 
1 de la noche con un plzarón... ¡Sólo

Correccional, Febrero 17 de 1932.

“A  los amigos del Centro Ariel que 
me han pedido un informe sobre la bru­
tal forma que me apaleó la policía de­
mocrática del democratisimo gobierno 
de Terra-Ghigliani. Me presto al relato 
aunque no crea que esta declaración 
mía pueda conmover a la hiena que 
hoy incita a la persecución de la clase 
trabajadora en forma fascista.

El señor Ministro Ghigliani, perfecto 
demagogo, "hábil”  periodista y político 
ftacasado, es el principal responsable 
de estos sucesos.

Ahora buscaré de relatar en la for­
ma más concreta posible el atropello
de que ful objeto.

Siendo la hora 1S más o menos, del 
día 12. transitaba por la calle 18 de 
Julio y Piedad, cuando me vi atropella­
do por un grupo de policía de parti­
cular que al grito de “ siga, siga", me 
descargaron fuertes cachiporrazos. Co­
mo protestara airado, me arrastraron 
casi hasta el local de Investigaciones, 
donde más de veinte empleados me 
agedieron a golpes de puño y  puntapiés 
tirándome luego en calabozo semi-des- 
mayado. Pasados algunos instantes ful 
sacado a un patio, y otra vez una gran 
cantidad de empleados repitieron su ha­
zaña hasta que me dejaron en el suelo 
sin sentido. Termino agregando que lo 
que esa noche presencié y sufrí, era 
peor que los cuadros de la Inquisición 
española. —  Manuel Barca. —  Cárcel 
Correccional. Febrero 16 de 1932.

Definiciones que definen
-  r:: ~  -

DESOCUPADO. -  Fascineroso que abandona el trabajo por puro gusto y
: : . Z r? r e m° rir de 1,atubre a ° bi « to d® culpar al gobierno.
- I I ADOR. -  Asaltante de tribunas que se deja apalear por la policía

HotpltaK P° r “ n N“ * r“ °  y d° ,mlr tran" ull°  bor Quince días Tu Z

i i k® hablaron en Europa o en América de las libertades
■ ruguay. Por su candidez y por venir en tercera clase se distingue de 

le» Que no sor. cándidos y que siempre vienen en primera

,u ' ,üdaS la8 eXCUSa»  que »® lo »«»e lten  y promete Investigar el asun- 

la „ ! ™ DO- ~  Ciudadano que cebra $ 450 mensuales. SI se interesa por

en r j s r <le9pu" dc ha,,er ®® ^ < > z
7~ llllstre pelltlco CU desgracia de cuya opinión depende 'a

“  ,1 P Suele reunlre® o*™» en visperas de C a rn a v T y  cosa rara, recién entonces es cuando se saca la careta' Y c sa

“ n PBrle- "  V6CeS Pa,t6 ^  ^  d® yl» — a y ®* Que
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Con el eufemismo oficial de "severos procedimiento« policiales” , existe 
t:na interminable y repetida historia. Escribirla sería una penosa tarea que 
escaparía a la magnitud de este boletín. Destacaremos pues las últimas ac- 
ti .’idades desplegadas por nuestra benemérita institución policial, y en espe­
cial por la policía de investigaciones a raíz de haberse inventado el pretexto 
de una revolución comunista.

Como notas sugestivas vamos solo a recordar un suceso de muchos días 
antes que al Poder Ejecutivo se le ocurriera la revolución.

Algunos miembro« de la Comisión Directiva del Centro editor de esta ho­
ja, constataron que la policía uniformada de diversas seccionales de esta ca­
pital, se dedicaba impúdicamente a romper los murales que se fijaban contia 
la dictadura de Uriburu. Dado a conoce y comprobado este hecho por personal 
de la prensa de la capital, ésta guardó silencio. Pocos días después nos en­
teramos que la policía había adoptado con un grupo de obreros una medida 
más radical: detuvieron a los que pegaban los murales, secuestrándoselos. En 
la necesidad de probar y hacer público estos acontecimientos, decidió el Cen­
tro Ariel y el "Comité Contra las Dictaduras y Reación en América, hacer 
un mural donde se denunciaban las torturas que se inflingían a los estudian­
tes y obreros presos por la dictadura argentina. Se formaron dos grupos de 
obreros y estudiantes, entre los cuales se encontraba un profesor universita­
rio. Salir a la calle, pegar algunos poos murales y terminar en un calabozo 
de la comisaría de la 7* sección, donde permaneció una de las comisiones 
largas horas, fué cosa de pocos instantes. Parecida suerte corrió el segundo 
grupo que recorría los dominios de la seccional 12* En ambas comisarías, 
exigida la razón de tai atropello a la libertad de pensamiento, dieron los 
respectivos comisarios en persona la misma respuesta: "Por orden supe­
rior” . El Ministro Ghigliani no tuvo empacho en decir al día siguiente por 
la prensa, que ello obedecía a "un error de procedimiento de modestos funcio­
narios”.

empleados de Investigaciones, sentados ;> Tenemos necesidd de hacer públicas te de policía; un revólver en el pecho: 
plácidamente en la mesa se dedicaron ! antas denuncias, que vamos a enunciar< no se mueva! Ante tan contundente e
a calmar su librofobia rompiendo los en montón algunas, a fin de dédicar la 
libros hoja por hoja. Cuando éstos al-1 atención posible al capítulo de los cas 
fombraban el local, se retiraron satis- tigos corporales. La consideración de
fecho«” . -----  ¡"eso” que se llama libertad de prensa,

En la calle Yi entre Cerro Largo y * quedó evidenciada en el allanamiento 
Galicia, se encuentra la Cooperativa ! clausura y prisión de los que se encon- 
Obrera de Consumos 1* de Mayo. Nadie traban en los locales de los diarios "Jus-
duda de la intensa labor desplegada 
por las brigadas policiales. No extraña, 
pues, que de paso, los meritorios fun­
cionarios hayan hecho una eetacioncita, 
se bebieran varias botellas y se aprovi­
sionaran de cigarrillos, como informan 
los que dirigen la entidad "allanada”, 
(casi decimos "asaltada” ).

irrefutable argumento, cumplo con lo 
indicado. El agente me toma del brazo 
y, pese a ŝ er mi paso bastante rápido, 
me lleva a empellones a la comisaría, 
distante varias cuadras y logrando con 
su insólita actitud atraer la curiosidad 
de todos los transeúntes. Llegados a 
la seccional y después de las formalida­
des de práctica, soy conducido a un ca­
labozo; como es natural, se halla per­

Si esto ocurría muchos días antes de 
pronosticarse el complot subversivo, a 
nadie puede sorprender pues, que con­
secuentes con su línea de conducta, el 
día 11 de Febrero y siguientes, (hasta 
el momento de escribir estas líneas co­
nocemos nuevos atentados), la policía se 
dedicara con patriótico celo a desconocer 
los más elementales deberes civiles, apre 
sando y golpeando brutalmente a quie­
nes cometían el delito de repartir y aún 
simplemente leer, algunos de los millares 
de manifiestos del Centro Ariel, de la 
Federación de Estudiantes, o de alguna 
central obrera, que invitaban a concurrir 
al mitin popular organizado legalmente 
para el día 12 de Febrero, y violaran de­
cenas de domicilios sin más requisito 
legal que la prepotencia policial, no esca­
pando a esta regla, ni el local de la Fede­
ración de Estudiantes Universitarios.

En la imposibilidad de describir todas 
las barbaridades perpretadas ‘dentro de 
un marco legal” , vamos a narrar algunos 
de los hechos más cracterísticos y mejor 
documentados:

En la calle Marcelino Berthelot y Are­
nal Grande, existía hasta hace pocos días 
un local, donde con el esfuerzo penoso 
de un grupo de obreros se había conse­
guido comprar algunos muebles indispen­
sables y fundar una modesta biblioteca.

Los vecinos nos informan que fué alla­
nado una. dos, tres... hasta siete veces 
por la policía, quien quizás habiendo 
improbado el delito que allí se cometía 
de querer enseñar a los obreros a des­
cansar de las fatigas del trabajo con un 
libro, en vez de olvidarlas con la copa 
del boliche, la emprendió con la biblio- 
tecaT destrozándola. Para que otros mue­
bles no se quejara? de la injusticia de 
un trato desigual, corrieron la misma 
suerte. Cuando en alguna de sus repeti­
das visitas, la policía no encontraba a na­
die en el local, hacía una recorrida por 
los bares vecinos y hasta en las casas 
de obreros, sin más órdenes de allana­
miento que sus cachiporras de goma.

Ante esa tarea en pro de la tranquili­
dad social, los obreros sacaron los mue­
bles a la calle donde lo« exhibían al tran­
seúnte con un cartel que decía: "Esta es 
la obra del gob erno batllista de Terra, 
de hambre y d» reacción”.

Un día después sosteníamos este diá­
logo con -uno de lo« trabajadores que 
mantenían el local:

—Y ese cartel subversivo ¿se lo lle­
vó la policía?

—¿El cartel? Los muebles se llevaron!
—¿Irán a reclamarlos?
—No somos ingenuos. Cuando tenga­

mos plata, iremos a rescatarlos a algún 
cambalache.

Es del dominio público, por haberlo 
publicado la prensa qua no quiso desper­
diciar la ocasión de servir una nota pa­
tética a sus leotores, el estado en que 
dejaron al Club Atlético Soviet, lo« be­
neméritos servidores de la patria. Se usó 
el hacha como llave para abrir muebles 
sin cerraduras, y como ocurre con los te-

rremotos, que al movimiento sísmico ini­
cial suelen repetirse con intermitencias 
oscilaciones que dañan a las regiones ve­
cinas, honestos hogares fueron atropella­
dos en la forma que para muestra va el 
caso: El señor Donato Telesca, domici­
liado en la calle Gonzalo Ramírez N’ 
1422, se acercó, igual que otros curiosos 
a observar el ejemplarizante espectáculo 
que ofrecía el Club Atlético allanado. 
De pronto, y sin que nada mediase, llega­
ron hasta el grupo de personas algu­
nos agentes, quienes con una furia inex­
plicable los pusieron en fuga, siendo 
perseguido hasta su vivienda situada! 
enfrente de dicho local, no deteniéndose1 
la policía ni ante el dormitorio’’donde1 
se encontraban la esposa y un hijito 
de corta edad, que contemplaron ate- 
rrorizadoe la espcJacular irrupción de' 
"los mantenedores de la legalidad” . |

Este hecho, nos hizo acordar risue-i 
ñámente, que la Constitución de núes-! 
tra República dice: “El hogar es un sa-‘ 
grado inviolable” .

Nos informan que en el local de la i 
Confederación General del Trabajo se! 
efectuó una "fiesta” la cual se vió ani-, 
mada por una selecta concurrencia del' 
personal de Investigaciones, policías see 
clónales y miembros del ejército.

Mucho se divirtieron los festejados1 
con los libros y cuadernos del curso 
sindical, dejando como perdurable re- \ 
cuerdo, sus rúbricas hechas a cuchillo 
en las carpetas de los escritorios. Has­
ta una traviesa bolsita, conteniendo di-: 
ñero del sindicato, acompañó a su sali­
da a ios guapos visitantes.

En una nota de la Federación Obrera 
Marítima con el sello de ’a Sociedad 
de Resistencia de Marineros de Cabo­
tage y Tráfico del Puerto, nos dicen:

"Los destrozos hechos por la policía 
en nuestro local son inimaginables. D¿3 
pués de violentar todos los muebles y 
romper todo lo que se les antojaba 
llevar, (libro«, carnets, cuadernos de la 
Federación, etc.), se llevaron los archi­
vos y un paquete de cohetes.”

Parece que la policía también vela 
por la salud de tos obreros, pues un nu­
meroso contingente policial, imaginán­
dose quizás que los concurrentes al res-' 
tanrant Obrero Israelita Vinchevsky po­
drían correr el peligro de ser envenena­
dos en esos días que tantas cosas te­
rribles se tramaban contra el orden so­
cial, se presentó a la hora de la cena, 
y aplicando a los obreros recios golpes 
como posible antídoto, arrojaron la co­
mida por el suelo, y los llevaron a los lo­
cales policiales, creemos que con el ob­
jeto de ser más cómodamente atendidos 
en caso de que fuera necesaria alguna 
intervención médica.

Un vecino de la calle Ariel, donde 
existe (o existia) el Centro Obrero 
‘La Luz” , no« dice:

"Dos oficiales de policía acompañados 
de dos personas de particular, quizás

ticia” do esta capital, y "Nuevos H 1- 
zontes” del departamento de Colonia.

Parejo trato recibieron en espectacu-
rales allanamientos las imprentas: “ L a : fectamente sucio, húmedo e inmundos 
Linotipo” (clausurada también), la del líquidos estancados en el suelo, traen 
diario "Der Tog” , imprenta Montevideo a mi memoria diversos preceptos de hi- 
y "Fiat Lux” . I giene, menos mal que una tarima de

: madera me permite sentarme y retirar 
, los pies de tan indeseable contacto. A 

LOS C A S TIG O S  C O R P O R A L E S  ios pocos instantes, una voz autoritaria
en el exterior: "...E n  qué calabozo es- 

De los tratos brutales de que fueron víctimas numerosas personas, nos ¡t¿? Le quitaron la tarima?... Saquen- 
resulta imposible hacer una crónica completa. Con el objeto de hacer una 
nota lo más documentada y concreta posible, nos entrevistamos con el doctor 
Pedro Cerrutti Crosa, a fin de ponernos poF su intermedio, en relación con de­
tenidos en la Cárcel Correccional. Entre las decenas de cartas, que como re­
sultado le fueron dirigidas, entresacamos algunas que bastan para desnudar 
ante la conciencia popular a la "autor dad pública” . Reproduciendo algunas de 
«»lias, se constata que mujeres, niños y ancianos fueron nivelados en el deino- 
(rático trato policial, que tanto golpeaba con sus cachiporras de goma a se­
ñoras y señoritas en plena calle 18 de Julio, como agredía a puñetazos y 
puntapiés en los calabozos seccionales o de Investigaciones a hombres sexa­
genarios.

He aquí las cartas, de un estudianto de medicina, de dos periodistas y de 
varios obreros:

Cárcel Correccional, Febrero de 1932.^menos era él quien llevaba hasta allí a
los detenidos, a los efectos del prontua­
rio). En estos momentos fui llamado 
a presencia del jefe junto al que encon­
tré a mi defensor el Dr. Hugo Antuña, 
a cuya circunstancia creo deber que no 
me hayan continuado pegando, pues ha­
bía colectivas amenazas de pegarme 
"hasta dejarme machacado". . .

Y, desde la Cárcel Correccional, en 
donde estoy purgando un "delito” sólo 
existente en el magín policial, escríbole 
este informe en la seguridad de que le 
será útil a loe efectos de la divulgación 
de este bárbaro procedimiento de la po­
licía.

Aprovecho la oportunidad para saiu-

— Dr. Pedro Cerrutti Crosa:
í#s la presente para informarlo de un 

desagradable suceso policial en el que 
mé ha tocado intervenir. Soy periodis­
ta. — Tengo a mi cargo la Redacción 
y Administración de "El Auto Urugua­
yo” (órgano oficial del Centro Protec­
ción Chauffeurs). El 12 del corriente, 
a las 18 horas aproximadamente, me en­
contraba frente a la sede del Centro 
Ariel, tomndo notas para ocuparme del 
movimiento huelguístico que ese día 
sostenían las organizaciones obreras, 
en la revista que he hecho referencia. 
En esos momentos un incidente que te­
nía lugar en la esquina de las calles 18
de Julio y Gaboto, llamó hacia allí la dar a Vd. muy atte. 
atención de las numerosas personas Cristóbal César Otero,
que circulaban por la primera de las ca­
lles nombradas. Corrí también. Llegué 
en el momento en que dos señoras eran 
apaleadas por unos señores que luego 
supe eran empleados de policía. Grité 
palabras de contención para los apalea 
dores y se me contestó con sendos ca­
chiporrazos de los que conservo marcas 
todavía n estos momentos. Procuré de­
fenderme y me dieron en esos momen­
tos la voz de “preso” , la que fué de in­
mediato acatada por mi. Ya en Inves­
tigaciones, y a los gritos de: "Comu­
nista de m ...” , "atorrante”, etc., etc.,
(hay aquí muchas palabras que me im

Dr. Psdro Cerrutti Crosa. — Estima­
do doctor:

Varios objetos me guían al tomar la 
pluma para dirigirme a usted. En pri­
mer lugar, tener el placer de saludarlo 
aunque no sea más que por escrito y 
luego, el deseo de relatarle algunas co-j
sas que desearía le resultaran intere­
santes, con lo cual habría logrado no 
molestar inútilmente su atención.

Es del dominio público la detención 
acerca de la cual no pretendo prejuz­
gar calificándola o no de injusta, que 
hemos sufrido ciudadanos de los más

la, inmediatamente; que no tenga na­
da!” ’ Cumplida la orden, debo pasar va­
rias horas, que parecen alargarse inde­
finidamente, parado y sintienda como 
los orines se infiltran a través de mi cal 
zado.

Por fin vienen a buscarme, y en un 
automóvil me llevaron a Investigacio­
nes; nuevas formalidades, trámites y 
nuevo calabozo, algo más limpio y con 
tarima que no retiran. Al rato se abre 
la puerta y se me ordena salir; al ha­
cerlo el empleado me mira y me orde­
na: "Quítese los anteojos”. Extrañ; lo 
le interrogo sobre el motive de tal or­
den, manifestándole que no puedo p es­
cindir de ellos, pues soy miope. "No im­
porta,—me responde—va a fotograf ar- 
se y no puede ir con ellos”. Cumplien­
do sus deseos continuamos adelante; 
Después de unos momentos, una puer­
ta que da a un amplio patio, a la iz­
quierda dol mismo una terraza de unos 
dos metros de altura, donde hay ubica­
da una banda de música que sentía to­
car desde largo rato; a la derecha una 
serie de puertas que dan entrada a di­
versas oficinas; en el patio mismo nu- 
mt .'osos individuos, alrededor de cua­
renta, que parecen ser empleados de 
Investigaciones. Una vez que hube en­
trado en el patio, los numerosos corri­
llos allí formado« se separaron en dos 
grandes grupos para dejarme pasar, 
Avanzo tranquilamente entre ellos, 
cuando un brutal golpe en la nuca me 
hace caer al suelo; mientras me levan­
to siento innumerables puntapiés en dis­
tintas partes del cuerpo y una vez en 
pie... Es una cosa tan bestial, tan sor­
presiva, que me resulta imposible des­

pide decir el respeto que todo hombre diversos países, cuyos gobiernos dicta-
debe a sus semejantes), me propinaron 
una tremenda paliza entre más de diez 
empleados. Protesté de ese “procedi­
miento” y fué consecuencia de ello una 
segunda paliza entre más de veinte em­
pleados esta vez. Conservo todavía las 
señales evidentes de esta inquisitorial 
actuación, en los brazos, en la cabeza 
y en la cara. Pedí un módico y se me 
contestó con un sopapo por parte de 
un "señorito” que hacía las veces de 
mandadero del fotógrafo policial. (A!

toriales, desenmascarados o no, nos 
obligaron a buscar como tierra de pro­
misión a un país de "libertad” y de 
"avanzada legislación civil” .

Como justificativo de esas comillas, 
voy a relatarle todo lo que me ha acon­
tecido desde el último instante en que 
gocé de libertad hasta el presente, así 
como alguna d las cosas que he visto a 
mi paso por las distintas dependencias 
de la 'justicia” .

Jueves 11 a las 6 de la tarde. Un agen

Soldado, Guardiacivil, Marino...
CUANDO TE MANDEN CASTIGAR A LOS OBREROS EN LAS CALLES 

Y EN LOS CALABOZOS, REFLEXIONA:
LOS OBREROS SON EXPLOTADOS POR LOS RICOS Y CASTIGADOS 

POR ORDEN DE VUESTROS JEFE (SIRVIENTES A SUELDO DE LOS 
RICOS).

UN DIA SERAS ECHADO DE LA COMISARIA, DEL CUARTEL O DEL 
BUQUE.

CUANDO NO TE NECESITEN;
CUANDO PTDAS MAS ACIMENTO:
CUANDO TE DEFIENDAS DE LOS JUECES MATONES;
CUANDO TE ACUSEN DE "AGITADOR;
CUANDO PIDAS AUMENTO A VUESTROS SUELDOS DE HAMBRE;
CUANDO TE NIEGUES A TRABAJAR HORAS DE RECARGO.

Entonces serás un desocupado más.Te juntarás a tus permanentes herma­
nos, los obreros de todos los palees, sin estúpila distinción de patria. Pelea­
rás con la policía cuando quieras acallar la protesta de tu hambre. Regarás 
las callee con sangre y el asfalto se teñirá de tu sangre como una eterna acu­
sación contra la explotación de los ricos, contra los palos de Ghigliani y Te­
rra, contra las torturas de Investigaciones.

cribírsela detalladamente; una verdade­
ra lluvia de golpes, puñetazo«, punta­
piés y creo, sin poder afirmarlo cate­
góricamente, que también culatazos de 
revólver, caen sobre mi. Tuv^ la impre­
sión de que una verdadera jauría se 
lanzara sobre un trozo de carne; a lo 
sumo tres o cuatro podrán alcanzar un 

■ pedazo, por mucho que lo destrocen, y 
sin embargo todos acometen furiosos, 
ladrando, babeando, tirando mordiscos 
al aire. Por fin, no se si después 
de un instante o después de una hora, 
me vi libre de las acometidas de loe va­
lientes empleados; vine a quedar con 
la espalda apoyada en el costado de la 
terraza; sobre mi cabeza la banda de mú 
sica ha dejado de hacer oir sus acorde«, 
que imagino — por orden superior — 
han de ser más fuertes cuando más 
fuertes sean los gritos de la víctima. — 
La jauría me rodea siempre, pero asu­
me una actitud de espectativa, ignoro 
porque motivos. Se me acerca uno de 
ellos y me dice en tono amigable: "Vos 
con esa chiva debés de ser un valiente 
orador comunista” . Y acompaña estas 
palabras con un fuerte tirón de la bar­
ba. que yo no había afeitado por negli­
gencia desde muchos días antes. Otro de 
ellos se dirige a mi con «orna: “Ya ves 
que somos olímpicos en todo, no sola­
mente en football sino hasta para las 
"biabas" somos mejores que Uriburu y 
que Lugonee” . En mi interior debo re­
conocer que efectivamente, en football 
y en "biabas” oficiales, Uruguay ha de­
rrotado ampliamente a mis compatrio­
ta« de la otra orilla. Y así continúa ca­
da uno dirigiéndome el sarcasmo que 
le parece más apropiado. ..  Yo miro 
uno a uno a estos ex-hombres y mi« co-

(C ontlnúa en la 3.a pág.)


